
  

 

  

de sus propias casas; noso-
tros les llevaríamos y reco-
geríamos el material. Esta-
mos convencidos que exis-
ten personas buenas y co-
munidades religiosas que 
pueden echar una mano en 
esta tarea. Sería muy her-
moso contactar con perso-
nas a través de este Boletín. 

Las direccio-
nes, correos 
electrónicos y 
teléfono los 
tenéis ahí. 
Las puertas 
están abier-
tas para el 
voluntariado. 
Lo necesita-
mos. 
La obra mi-
sionera es 
ingente y se 
extiende por 
los lugares 
más remotos 
donde la mar-
ginación si-

gue presente. Selvas Ama-
zónicas trata de llegar preci-
samente ahí, al corazón del 
pobre, del enfermo, del ais-
lado; y debemos reconocer 
que para poder alcanzar 
nuestros objetivos, la figura 
del Voluntariado es vital. 
Ánimo y que el Señor nos 
bendiga a todos. 

El Secretariado de Misio-
nes con sede en Madrid lo 
integran también un grupo 
de personas entrañables 
que, desde el anonimato y 
el trabajo silencioso, lle-
van a cabo esa grandísi-
ma acción misionera. Los 
misioneros dominicos de 
la selva ama-
zónica del 
Perú y los mi-
sioneros de 
Centroaméri-
ca lo saben 
muy bien  y 
están suma-
mente agrade-
cidos. 
Hoy nos dete-
nemos en la 
figura de esos 
voluntarios 
que apoyan 
con su esfuer-
zo la buena 
marcha del 
Secretariado. 
Los volunta-
rios son audaces, genero-
sos, sacrificados. La solu-
ción de problemas, a ve-
ces difíciles, la hacen fácil 
porque les anima un gran 
espíritu misionero. Ellos 
son unos verdaderos 
amantes de la misión. 
El equipo de voluntarios 
del Secretariado ha ido 

cumpliendo años. Algunos 
de ellos, por razones de 
edad o salud, han tenido 
que retirarse. Por eso es 
preciso reavivar el grupo 
de voluntarios que tanto 
hace y favorece a los mi-
sioneros. Nos gustaría 
mucho encontrar perso-
nas que den continuidad a 

una obra tan bella. Desde 
estas letras hacemos una 
invitación especial a nues-
tros lectores residentes en 
Madrid que nos pueden 
ayudar en la tarea de en-
sobrado de los boletines y 
las campañas. También 
las comunidades religio-
sas madrileñas podrían 
participar en la tarea des-
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• Fray Ricardo Álva-
rez Lobo nos da 
ejemplos de porqué 
la Evangelización es 
un proceso que du-
rará muchos años 
más allá de la vida 
de un misionero. 
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Donde Dios está (al amigo y hermano Fray Hermógenes García, OP “El Mojo”) 

Fray Rufino Lobo, OP 
Puerto Maldonado 
 

¡¡Ayúdenos!! En su generosidad está nuestra fuerza. 

Amigo y hermano “Mojo”: 
Los años van que chutan y van ya más de 10 
desde que te fuiste un 7 de octubre de 1999, sin 
querer probar el siglo XXI y  nos dejaste más de 
50 Comunidades Cristianas Rurales de Madre 
de Dios. Ya están los años a punto de jubilarme 
sin pensión y espero que tú no lo hagas. No 
podemos dejar sola aún la obra que iniciaste en 
1982 y hoy lleva  el nombre de MOCRIPAMD 
(Movimiento Cristiano de Productores Agrarios 
de Madre de Dios) para que le dieran partida de 
nacimiento en registros públicos a tu Movimien-
to de catequistas de las Comunidades Cristia-
nas Rurales. Tu decías que ésta era una obra 
de Dios, pero para otros era cosa de dos farde-
leros asturianos 
que hace casi 
sesenta años 
coincidieron en la 
escuela del  
Kempu y, para no 
ir a la mina, se les 
ocurrió ir a frailes 
dominicos. Des-
pués de pasar por 
La Virgen del Ca-
mino, Las Caldas 
y Salamanca ter-
minaron juntos de 
nuevo en Maldo-
nado, Perú, en 
1992, empeñados 
en formar cate-
quistas y organi-
zar comunidades 
cristianas rurales en todo el ámbito rural de la 
Región del Madre de Dios. Pero bueno, parece 
que mezclo el pasado con el presente y hablo 
sin ton ni son. Pero así son los recuerdos de los 
viejos, o adultos mayores como aquí les llaman 
con cariño. Y eso era lo que quería hacer al 
contarte lo que está pasando con esta obra de 
Dios, que tu comenzaste y gracias a Él (y tam-
bién a los amigos de Selvas Amazónicas) sigue 
vivita y coleando. 
Te escribo hoy desde el Centro Pastoral el Mojo 
de Mavila. Te fuiste antes de acabar de cons-
truirlo, querías llamarlo Centro Pío Aza, el fun-
dador de la misión San Jacinto, que este año 
cumple los cien. Yo me atreví a llamarlo  El Mo-
jo, aunque ahora no este escrito en las paredes, 
en tu honor, porque encima de tu mesa dejaste 
sin terminar una carta que escribías a mano al 

Secretariado de Misiones para que te ayudase a 
terminarlo. Y sobre todo porque Mavila fue el 
centro en que comenzaste hacer cursillos de 
catequistas en la escuela de paja para los quin-
ce o veinte caseríos, fundos o comunidades que 
entonces había, a los que dedicaste tus mejores 
años y desvelos y en las que aun te recuerdan 
muchas familias con cariño.  
Tú conociste Mavila, antes que yo, cuando sólo 
era el fundo del Sr. Castillo y no había más que 
su casa y los toros y vacas cebú que utilizaba 
para acarrear castañas. Precisamente, y tenien-
do como fieles, a él y la señora que le prepara-
ba la comida aunque era domingo, dije mi pri-
mera misa en Mavila sobre un saco de castañas 

peladas como 
altar, porque 
entonces en su 
casa no había ni 
mesa ni silla al-
guna. Hoy  es el 
centro poblado 
que tu conociste, 
pero con casas 
de cemento y 
calamina, luz día 
y noche, y no 
sólo cuando ha-
bía petróleo o no 
estaba malogra-
do el motor, 
agua y desagüe 
y la flamante 
carretera asfalta-

da, que pasa por 
la plaza de armas y llaman interoceánica de 
Brasil al Pacifico.  
Ya no hay toros cebú pero si abundantes motos 
Yamaha y Honda en la que traen las castañas 
del monte; y otras que con frecuencia llevan 
“pasta” a los laboratorios tras la vecina frontera 
de Bolivia, es el trabajo de los jóvenes que no 
quieren terminar la secundaria en el colegio. 
Sigue la capilla y fiesta del Sr. De los Milagros 
que te sirvió para reconvertir a los maranathas; 
pero aunque ahora hay cuatro o cinco iglesias o 
sectas más.  Tenemos misa, y se llena la igle-
sia, dos domingos al mes y los otros domingos 
tienen celebración de la Palabra que hacen los 
catequistas que tú y yo conocimos cuando eran 
niños. Hasta cuando vinieron los de TVE supie-
ron hacer bien de padrecitos Racua y compa-
ñía. 

Curso en Mavila de MOCRIPAMD 

Mavila fue el 
centro en que se 
comenzó a 
hacer cursillos 
de catequistas 
en la escuela de 
paja para los 
quince o veinte 
caseríos, fundos 
o comunidades 
que entonces 
había, 
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Pero sobre todo en Mavila siguen desde marzo a 
diciembre los cursillos de catequistas que inicias-
te. Ahora no pasan de quince las comunidades 
que vienen desde Planchón hasta San Isidro, 
pero son más de treinta los participantes cada 
mes, porque de cada comunidad vienen varios. 
Sigue la formación en las cinco áreas que por 
1993 iniciamos. Pero cuando se trata de salud 
(fitoterapia), derechos humanos, agricultura eco-
lógica y familia, son los catequistas que tu for-
maste los ponentes: Salomón, el loco Mucuna, 
Vilma Racua, Owen Quilla… Y hasta cuando me 
toca seguir con el área de  religión y explicar los 
sacramentos o la Biblia, son los cuatro o cinco 
aspirantes a ministros laicos rurales de la zona 
los que me apoyan, para eso tienen un curso de 

una semana cada mes. Estos últimos años 
un sacerdote diocesano, salido del semina-
rio, es el que atiende las misas y sacramen-
tos de estas comunidades cada mes. Este 
año vive diez días en el Mojo pata atender 
la zona, y quizás pronto sea Mavila una pa-
rroquia rural más; que continúe la obra de 
Dios entre esta gente del campo, que te re-
cuerda y entre la que tantos sudores y bue-
nas semillas sembraste. Sigue velando por 
ella para que el apoyo y colaboración de 
Selvas Amazónicas y el Secretariado de 
Misiones siga dando sus frutos. Otro día te 
seguiré contando muchas más cosas. 
 
Tu hermano y amigo Rufino 

No te picará la serpiente 

Fray Guillermo Santomé, OP 
Puerto Maldonado 
Así de bueno es Dios  con nosotros. No sé de ningún misio-
nero que le haya picado la serpiente. A mí tampoco. Eran las 
22´15 horas. Es decir, el momento de acostarse. Habíamos 
tenido una cena muy sencilla y frugal. La sobremesa fue una 
tertulia sabrosa, hasta 
decir ¡basta!. En ella parti-
cipaba nuestro Obispo, 
Mons. Paco, un misionero 
italiano, que está en la 
zona más alejada de 
nuestras misiones: El Pu-
rús. Difícil de imaginar en 
esta inmensa selva. 
Me lavé los dientes, etc. 
en el sencillo cuarto de 
aseo que tienen las habi-
taciones de la Misión San 
Jacinto. Cuando fui a apa-
gar la luz vi, con auténtico 
susto,  una víbora de me-
tro y medio, que había 
estado, estaba a dos  pal-
mos de mi. Estaba en esa 
posición agresiva de las 
víboras venenosas: enros-
cada pero con la cabeza 
bien altiva y la boca totalmente abierta (abre tu mano dere-
cha y estira el dedo pulgar y el índice: esa es la boca de la 
víbora venenosa). De esa boca salía una fina y larga lengua 
portadora del veneno. Quedé pasmado. No me había toca-
do, algo inimaginable. En los 60 segundos, más o menos, 

pudo hacer conmigo lo que hubiera querido. 
Cogí como pude una escoba con la que pude aplastarla. No 
sabía que hacer. La saqué lentamente fuera de la habita-
ción. La noche era oscura. Debía de haber llamado a algún 

hermano, pero lo úni-
co que pensaba en 
esos momentos era 
golpearla: sí di el gol-
pe, pero al suelo. Ella 
sagazmente había 
saltado hacia la hierba 
siendo imposible ave-
riguar dónde estaba. 

¿Por dónde en-
tró?  ¿Cómo no la vi? 
¿Por qué no me mor-
dió? Sólo Dios lo sa-
be. Es difícil imaginar 
el susto que queda en 
el cuerpo. Dos días 
antes un religioso nos 
decía que había soña-
do con víboras; otro 
dijo que él también. 

¡¡Vaya coincidencia!! Y, 
efectivamente, estaba a un palmo de mis piernas. 48 horas 
después del sueño era realidad. Y acá estamos, Señor, 
dándote gracias. Nos habías prometido protección en me-
dio de las dificultades, y la hemos tenido. No nos queda 
sino darte gracias, y ¡¡el susto!!  

Víbora jergón de la selva  peruana 

Cuando se trata de 
salud (fitoterapia), 
derechos 
humanos, 
agricultura 
ecológica y 
familia, son los 
catequistas los 
ponentes 

Si desea colaborar con nosotros 
ayudándonos como VOLUNTARIO 
en la preparación de las campañas 
y envíos, póngase en contacto con 
el Secretariado. Le esperamos.  

Usted puede ayudar a las Misiones 
si nos envía los sellos usados que 
pueda obtener de su corresponden-
cia personal o en su oficina. Gra-
cias por ello. 
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La evangelización 
es un proceso 
que durará 
muchos años 
más allá de la 
vida de un 
misionero. 
. 

Sucedió en Maldonadillo 
Ricardo Álvarez Lobo, OP 
Lima 
Veamos algunos 
hechos que nos 
indican el extremo 
en que se encuen-
tra un cristiano que 
en el proceso de 
evangelización cho-
ca con sus creen-
cias ancestrales. 
Una noche obser-
vo  en la playa del 
río Urubamba, en la 
margen opuesta a 
Maldonadillo, una 
luz de lamparín. Me 
imaginé que era de 
un pescador noc-
turno. Pero al ama-
necer veo que en 
medio de la playa 
había un tambo de 
cañas, por lo que 
pensé que solo un suicida podría pasar la no-
che en ese tambo, pues estaba expuesto a ser 
arrasado por el río en la menor creciente. Pre-
guntando por esa escena me contestaron que 
los ashaningas habían colocado allí a un hom-
bre enfermo, desahuciado por la tribu, con pro-
visiones de plátano, yuca y masato, con el fin 
de que el río le arrastre hasta la desembocadu-
ra de las aguas del Amazonas en donde encon-
trará su salvación. Yo fui a visitar a sus parien-
tes para cerciorarme del hecho, que me lo con-
firmaron, alegando que estaba muy enfermo y 
que desde allí iba a esperar su vida futura en el 
reino celestial siendo arrastrado por las aguas 
del Urubamba, hasta su fin, en donde será re-
cogido por los ángeles del cielo. Traté de ins-
truirles y de comunicarles que eso no se puede 
hacer, que a un enfermo hay que curarle y si 
muere hay que darle una sepultura en el ce-
menterio. Aceptaron mi propuesta y fueron a 
sacar de la playa al enfermo y lo dejaron en la 
puerta de mi casa. Lo vi más tarde, pues en 
ese momento estaba en otro lugar. Tenía en el 
pecho una gran llaga que sangraba y supuraba 
pus. Le colocamos en una habitación, lo ali-
mentamos, lo curamos y lo atendimos por dos 
semanas.  Cuando se sintió mejor y podía ca-
minar, desapareció y supimos que se hallaba 
en su comunidad gozando de su mejoría. Fue 
visto por sus paisanos   como un resucitado, 
pues ya le consideraban entre los muertos y 
ahora había aparecido. Para la tribu, de padre 
se había convertido en un enemigo peligroso. A 
los pocos días vino un hijo  a visitarme y me 
dijo que habían enterrado a su padre en el ce-
menterio y que le habían dejado los  pies afue-
ra para que yo fuera a bautizarle. Fui al cemen-
terio a constatar  si era verdad que el enfermo 
había sido enterrado.  Era verdad. Le enterra-

ron vivo y le dejaron los pies afuera. 
Otro caso: Un mestizo de Maldonadillo, llama-
do Cristóbal del Águila, de gran prestigio en el 
pueblo, pues hacía servicios de toda índole a 
la población, fue picado por una víbora jergón 
en un pie e iba a curarse en la Misión. Poco a 
poco se notaba su mejoría pero todavía no 
podía poner su pie en el suelo y se ayudaba 
con muletas. La población se cuidaba de no 
comportarse indebidamente para no influir en 
su enfermedad. Estaba sometida a una dieta 
rigurosa y debería evitar de cualquier forma 
encontrarse con él. El camino del pueblo a la 
Misión era muy estrecho y lleno de maleza, por 
lo que le era difícil esquivarle en caso de en-
contrarle o esconderse de él para no verlo 
ni  hablarle. Cristóbal también estaba sometido 
a una rigurosa dieta y, aunque estaba enfer-
mo, se creía con derecho a ser más que los 
demás. Un día a las dos de la tarde, en pleno 
sol, se encontró en el camino con una mujer, 
que estaba embarazada, y automáticamente 
se echó al suelo vociferando y llamando expre-
samente a la muerte para que de una vez lo 
recogiera. Para él, el encuentro con la mujer 
embarazada era el anuncio de su muerte in-
mediata. La presencia del feto de la embaraza-
da era presagio de muerte para el mordido de 
víbora. Todos los esfuerzos realizados para 
curar a Cristóbal y para contrarrestar la influen-
cia de la mujer embarazada, fueron inútiles. Se 
acudió a los médicos, a los brujos y a los sa-
cramentos cristianos, pero Cristóbal murió. 

Con estos casos y otros muchos más, yo, co-
mo misionero, pude constar que la evangeliza-
ción es un proceso que durará muchos años 
más allá de la vida de un misionero. 

… en medio de la playa había un tambo 
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El Colegio de Shintuya, un colegio premiado 
Fray Pedro Rey, OP 
Misión de Shintuya 
 

La política de los misioneros dominicos, ahí donde llegan, 
siempre ha sido lo primero construir la escuela y el botiquín, 
antes  que la iglesia y la casa del misionero. Esto se ha 
tenido claro en toda la historia de nuestras misiones. De ahí 
que hemos construido muchas escuelas y botiquines. Don-
de no llegaba el ministerio de educación o de salud, ahí 
estábamos nosotros para suplir esa carencia. Y la razón de 
esto es que la base del desarrollo la situamos en la buena 
educación y la salud. Siempre hemos estado dedicados a 
los indígenas y ha sido nuestra preferencia en su desarrollo 
integral. 
En los 12 años que llevo en la misión de Shintuya, hemos 
hecho dos  escuelas de primaria y dos de inicial dentro del 
parque del Manu, haciendo un total de siete escuelas de 
primaria, cuatro centros de Inicial y un colegio de Secunda-
ria. Nuestra política es llegar a donde no llega el Ministerio 
de Educación por lo inaccesible de 
los lugares y que exigen un sacrificio 
grande, cosa que nuestros misione-
ros lo hacen con alegría. 
En Shintuya tenemos un colegio de 
Secundaria y un albergue donde 
vienen a estudiar jóvenes indígenas 
que viven de comunidades lejanas. 
Aquí les damos alojamiento y ali-
mentación durante el año escolar. 
Los profesores son misioneros  se-
glares. 
En esta zona hay seis colegios de 
secundaria, que son mayores que el 
de Shintuya, pero es el colegio de 
Shintuya el que se lleva los premios 
provinciales y nacionales. La razón 
de esto no es porque sean más inte-
ligentes los alumnos, sino por la de-
dicación de los profesores que son 
misioneros seglares y por el método 
de enseñanza. 
Son tres años consecutivos, que 
alumnos de Shintuya tienen que a ir 
a Lima a representar a su Región. No 
son elegidos a dedo, sino que tienen que pasar antes por 
una serie de pruebas y competencias con los otros cole-
gios. 
En 2007 fue la estudiante Janet Yuri Visse de la etnia 
Arakmbut, quien ganó el primer puesto en redacción, y tuvo 
que representar a su región de Madre de Dios en Lima. En 
el 2008 fue la estudiante Yulissa Margot Trigoso Zorrilla, de 
la etnia Yine, quien ganó el primer puesto en matemáticas, 
pero no pudo viajar a Lima para representar a su Región, 
porque le quitaron el presupuesto del viaje. En el 2009 fue 
la estudiante Kelly Patiachi Visse, de la etnia Arakmbut, 
quien ganó el primer puesto en redacción y tuvo que ir a 
Lima a representar a su Región de Madre de Dios. Ese mis-
mo año, el estudiante Romario Paredes Gica para competir 
en Lima en carrera de 200 m. 
Nuestro colegio es el que menos alumnos tiene, pero es el 
que se lleva los premios.  
Hay otro factor que incide en que la educación sea mejor 
en el colegio de Shintuya. Es lo que se llama educación 
bilingüe Intercultural. Se ha escrito mucho sobre esto, pero 

se ha quedado en una simple traducción de textos y no se ha 
entendido lo que es la educación bilingüe. Nosotros sí hemos 
hecho el esfuerzo por entenderlo y aplicarlo. 
 Podemos aprender el dialecto, pero nuestra cabeza es distin-
ta. Nuestro sistema de raciocinio es analógico y el de ellos es 
dualístico. Podemos aprender el dialecto, pero traducimos en 
dialecto según nuestra forma de pensar, según nuestro es-
quema. Ciertamente que el aprender el dialecto es una herra-
mienta buena de comunicación; pero nosotros seguimos pen-
sando en nuestras categorías, aunque hablemos en dialecto. 
La educación bilingüe no es una traducción de los programas 
educativos, que es lo que se está haciendo, sino que es algo 
mucho más profundo que tiene que ayudar a desarrollar la 
inteligencia y la cultura. Ponemos mucho énfasis en lo de 
“bilingüe” y  nos olvidamos de “educación”. Así, lo que se ha-
ce es aprender cosas de memoria, pero no desarrollar la inte-

ligencia, y si no ayuda a  desarrollar la 
inteligencia, la educación está perdida. La 
educación bilingüe no es transmitir la en-
señanza en dos idiomas, sino que hay que 
entrar en la lógica del indígena.  Podemos 
usar su dialecto, pero quizás estamos im-
poniendo nuestra cultura  con su dialecto. 
Transmitir ideas en  su dialecto y con 
nuestra lógica, es el mismo error que si les 
transmitimos esas mimas ideas en caste-
llano.: no es la lógica del indígena.  
Años atrás se ha hablado mucho de la 
educación bilingüe, se han hecho cursos 
de capacitación, incluso muchos profeso-
res han hecho la carrera magisterial bilin-
güe. Se presentó el bilingüismo como el  
gran “boom” de la educación indígena. 
Pero se acabó el dinero y se dejó de ha-
blar de bilingüismo. Por otro lado, los pro-
gramas de educación, tal vez  no sean 
adecuados para ellos. La educación bilin-
güe no habla de la historia de los indíge-
nas, y esto es desconectarlos de su histo-
ria y, en parte, romper con su identidad. 

La educación bilingüe no es únicamente  
transmitir la enseñanza en dos idiomas. 

Lo que nos ha ayudado a desarrollar una educación bilingüe 
es el contacto continuo con los alumnos. El tratar de compren-
der su modo de pensar, de cómo ven el mundo en que viven, 
en interesarnos por su historia, sus mitos y por sus héroes. 
Tratamos de que desarrollen lo que son y lo que tienen y te-
nemos muy en cuenta su historia y cómo se han enfrentado a 
las dificultades. 
En el colegio de Shintuya hay alumnos Matsiguenkas, Arakm-
buks, Yines y Quechuas. Todos con sus mitos y su historia. 
Para comprender estas gentes hay que conocer la mitología 
que nos habla de sus orígenes. Hacemos el esfuerzo para 
educar desde ahí y que se sientan orgullosos de su pasado. 
Pensamos que el indigenismo ha sido truncado con nuestra 
civilización. Y cuando hablo de indigenismo, me refiero a su 
alma, su mente, su forma de entender esta vida y la futura. 
De todas formas, la inculturación es un proceso muy largo, 
que durará mientras dure el hombre; porque el hombre es di-
námico, activo, creativo, y tiene que dar respuesta a la vida en 
todas sus dimensiones, según se le vayan presentando los 
problemas. 

En el Colegio de Shintuya 
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Usted puede ayudarnos 
Giro Postal 
Selvas Amazónicas 
Claudio Coello, 141, 4º - 28006 Madrid 
Transferencia Bancaria 
Banco Santander: Claudio Coello, 114 - 28006 Madrid ccc 0049 5160 76 2993012381 
Caja Madrid: Principe de Vergara,   71 - 28006 Madrid ccc 2038 1007 01 6001091902 
Caixa Catalunya: Diego de León,   46  - 28006 Madrid ccc 2013 0735 11 0200443742 

Enfermedad y muerte de Francisco Dispupidiwa 
Fray Ignacio Iráizoz, OP 
Misión de Sepahua 
Francisco Dispupidiwa Raya es uno de tan-
tos  enfermos que bajó de Santa Rosa de  Serjali 
a Sepahua para ser revisado por el médico. Aun-
que el equipo médico había pasado hacía poco 
por su comunidad, él no le dio importancia a 
unos chupos que le salieron en el cuello. Cuando 
ya se le reventó y se le infectó uno es cuando 
alarmado bajó para hacerse curar. 
El médico al verlo vio que era importante. Se 
trataba de unos ganglios que podían ser conse-
cuencia de infección tuberculosa u oncológica, 
por lo que decidió derivarlo para Lima para un 
estudio exhaustivo ya que en Sepahua no  cuen-
tan con medios. 
Aprovechando el vuelo cívico del 10 de febrero 
se le manda a Lima donde lo recibe el Sr. Ángel 
Ramos, pero con 
una carta a IN-
DEPA  (Instituto 
Nacional de 
Desarrollo de los 
pueblos  amazó-
nicos y afrope-
ruanos). Organi-
zación estatal 
con rango minis-
terial. Quienes 
se deben hacer 
cargo del segui-
miento. Indepa 
nunca apareció 
ni se dio por en-
terado a pesar 
de que los nati-
vos  de la reser-
va Nahua-
Kugapacori  a la 
que pertenecen 
los comuneros de Santa Rosa de Serjali dispo-
nen en el banco de 1.800.000  dólares. No me 
he confundido al ponerle ceros a esta cifra, lo 
pueden comprobar si preguntan a la CIA Plus-
Petrol que se lo dieron. Indepa tiene bloqueada 
esta cuenta pues dicen que los nativos dueños 
de la cuenta no están preparados para hacer uso 
de ella ya que se les considera “no contactados 
o  en reciente estado de contacto”. 
El Sr. Ángel Ramos es la persona  encargada en 
Lima a quien paga la compañía petrolera y la 
misión para recibir y orientar a los enfermos que 
llegan de la zona de la selva del Urubamba, per-
sona que realiza una acción encomiable. 

Indepa tiene 
bloqueada la 
cuenta bancaria 
de los nativos 
pues dicen que 
los nativos, 
dueños de la 
cuenta, no están 
preparados para 
hacer uso de 
ella 

 Al llegar Francisco Dispupidiwa comenzó el largo 
deambular por despachos de médicos y hospita-
les.  Comenzó el estudio, por consulta ambulato-
ria, análisis, biopsias, etc.…Se le detecta que es 
una tuberculosis  y mientras se van tomando me-
didas para su tratamiento  reside en casa del se-
ñor Ángel. 
Un buen día le detectan un cambio en su com-
portamiento con síntomas crecientes de anorma-
lidad. Lo llevan de emergencia al hospital  donde 
perciben que el caso es muy grave, llega a per-
der totalmente la conciencia. Diagnostican hidro-
cefalia tuberculosa y lo medican con todos los 
medicamentos al alcance. Lentamente después 
de varios días va recobrando signos de concien-
cia y progresivamente mejorando dentro de la 
gravedad. Dicen que hay que ponerle una válvula 

en el momento 
que esté como 
para aguantar la 
operación. Se 
hicieron previ-
siones y se tuvo 
que aplazar 
hasta encontrar 
el momento óp-
timo. Es así co-
mo llegó el 30 
de marzo y se 
dispuso para la 
operación. Al 
momento de 
iniciarse la mis-
ma cayó en una 
descompensa-
ción de presión 
y falleció. 

Nada puede re-
procharse a los médicos. Por el contrario a algu-
nos debo agradecerles el trato de favor que reci-
bimos de ellos puesto que nos apoyan y saben 
como y con quien trabajamos y por lo que simpli-
fican burocracias,  tal es el caso del Dr. Gerardo 
Palacios en el hospital Hipólito Unanue,  donde 
nos reciben generalmente a los enfermos. 
Por ser días de Semana Santa y hacerse difícil 
las coordinaciones con la Compañía Plus-Petrol, 
la única que podría facilitarnos los servicios, no 
nos es posible devolverlo a su comunidad. Se le 
da sepultura en el cementerio del Callao. Compli-
cados trámites al final de un fracaso. Lejos de 
sus familiares, impedimentos de un indocumenta-

Vivienda familiar de Serjali 



7 

 

do, salvarlo de un descuartizamiento 
póstumo que lo verían muy mal sus 
paisanos, exigidos por una autopsia de 
rigor, en fin… Todo lo hicimos con gus-
to pues nosotros éramos la única com-
pañía de seres cercanos y queridos 
que fuimos testigos de este momento 
doloroso. Y sentimos como propia la 
ausencia de  Francisco el Shara de 

Serjali 
 El Dr. Luis Adauto, director del hospital 
de Sepahua y responsable de la salud 
de Serjali con quien converso mucho 
preocupado por el tema de salud en 
este lugar hace ya tiempo me alertó 
sobre el tema de la deficiente alimenta-

ción en esta comunidad causante de 
problemas de tuberculosis y otros. 
 Abrigamos la posibilidad de hacer un 
proyecto productivo de forma que solu-
cionando en parte una demanda econó-
mica puedan también  en primer lugar 
cubrir sus propias necesidades. No nos 
seria difícil  alertar la sensibilidad de 
algún organismo internacional. ¿Pero 

sería justo 
pedir dinero 
fuera cuando 
ellos tienen en 
el ban-
co 1.800.000 
dólares. 
¿Sería justo 
engañar y 
presentarlos 
como pobres, 
indigentes y 
necesitados a 
quienes en 
realidad no lo 
son?  
 Espero que 

an-
tes  de  ofre-
cer un asis-

tencialismo con secuelas que obligan a 
una sobreatención complementaria, 
innecesaria, de conformismo de pobre-
za o de mendicidad admitida, debamos 
hacer uso de los medios legítimamente 
adquiridos que colocan en un estatus 
de solvencia. Indepa tiene la palabra. 

La herida abierta de la amazonía Koribeni: la misión más difícil 

A orillas del Urubamba Kirigueti: El sueño de un misionero 

Sepahua entre la memoria y la espe-
ranza 

Por las misiones del Urubamba 

Últimos vídeos (DVD) editados: 

Donativo recomendado 15 €/unidad 

El encargo de misas, para cele-
brar en las misiones, es otra 
forma de ayudar en las tareas 
de la predicación del Evangelio 
 
El estipendio es de 6 € 
Un novenario, 60 € 
Un treintenario, 210 € 

El Secretariado de Misiones fi-
nancia a los hijos de la selva sus 
estudios seminarísticos y superio-
res.  
Si desea colaborar en este pro-
grama  de becas indíquelo al rea-
lizar su donativo. 
 
Los presupuestos que se conside-
ran son: 
Residencia: 120 €/mes 
Estudios: 500 €/curso 
 
Total curso escolar: 1.700 € 
 
Total Carrera (5 cursos): 8.500 € 

Este Boletín se envía gratuita-
mente a todos nuestros cola-
boradores. Si acaso usted no 
lo recibe, póngase en contacto 
con nosotros indicándonos su 
dirección postal completa, in-
cluido el piso y distrito postal. 
Si desea recibirlo por correo 
electrónico, suscríbase desde 
la página web 

¿Tiene buena mano para dibu-
jar? ¿Le gustaría colaborar vo-
luntariamente con nosotros en 
la creación de materiales? 
Si es así, contacte con nosotros . 
Queremos preparar materiales 
educativos sobre las misiones 
para lo niños y precisamos de 
dibujantes. 
Gracias. 
Nuestro correo electrónico: 
selvasamazonicas@dominicos.org Familia saranahua de Serjali 
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Colaboraciones y Proyectos 
 

 

Título Atención a las comunidades nativas de la misión 
de Colorado 

Presupuesto 18.000 $USA 
Población atendida 1 Centro poblado, 5 comunidades campesinas y 3 

Comunidades Nativas  
Responsable Fray Pablo Zabala, OP 

El trabajo pastoral viene condicionado por las grandes distancias 
existentes desde la Misión hasta las comunidades atendidas, distan-
cias que en la mayor parte son cubiertas vía fluvial y otras por pési-
mas carreteras. 
En el caso de la pastoral con Comunidades Nativas, se observa un 
proceso lento de asimilación de las enseñanzas de Jesús. No se im-
parten muchos sacramentos a no ser el bautismo, que es de pedido 
general. Pese a todas las dificultades, podemos decir que aumenta 
poco a poco la formación, gracias a una mejor organización en Co-
munidades Cristianas, la capacitación de sus miembros directivos y 
la implementación de nuevos medios audiovisuales. En las poblacio-
nes compuestas por personas venidas del ande, el mensaje cristiano 
está más arraigado, pero la formación cristiana es escasa, lo que re-
quiere nuevos métodos de enseñanza catequética. 

Bautizos en Paujil 
Fray Pablo Zabala, OP 
Colorado 
Robert Kenji pasa de los 15 años, ha estado en nuestro al-
bergue el año pasado y para la fiesta patronal del Señor de 
los Milagros, el 18 de octubre, quiso bautizarse. 
Wagner va a ser pa-
drino de sus hermanos, 
los dos son grandes, 
Sozimar Gonzalo 21 
años, Gerner 18; como 
les da reparo hacerlo 
en público se ha pensa-
do en Paujil, más reco-
leto. 
Al final mi sobrino Jon 
ha hecho de padrino de 
los grandes mientras 
que Wagner apadrinó a 
Jennifer de 7 años y 
Albert Jairo que con sus 
2 y medio ha dado sufi-
ciente lata como para 
hacerse el protagonista. 
Casi me pega cuando le 
he echado el agua o puesto la unción, ha gritado y zaran-
deado como si de verdad tuviera un montón de demonios. 
Las cocineras han estirado el pollo y demás acompañantes 
de la pachamanca en olla, de tal forma que ha llegado para 
unos 30 y aún nos ha sobrado para los que no pudieron ir, y 
para seguir la fiesta durante dos días. Hasta las gallinas 
acabaron los restos de yuca… 

A falta de platos, han servido las hojas de bijaus. Sin mucha 
etiqueta hemos cumplido con el deber de llenar la barriga. 
Ya era hora cumplida, pues ya sabes, se había programado 

comenzar la ceremonia 
a las 10 y eran las 2 de 
la tarde cuando empe-
zamos la misa. 
El olor de la cocina  am-
bientaba la escena y 
como le dio tiempo a 
enfriarse, la tragadera 
se hizo rápido. Las mu-
jeres se preocuparon de 
limpiar todo. Agua no ha 
faltado ya que el pozo, 
silencioso y oculto bajo 
nuestros pies se mues-
tra generoso. 

Me habían avisado los 
de Pacal que iban a lle-
gar por ropa a las 3. 

Estaba medio apurado ya que hasta las 5 no llegamos a ca-
sa, pero, tranquilo, a las 7 de la noche llegaron, acompaña-
dos de la lluvia. 

Ellos quieren hacer la inauguración de su capilla, totalmente 
terminada para este 13 de marzo, le hemos invitado a Mons. 
Paco, y espero que ha de ser una fiesta bonita, inicio de una 
nueva etapa en la vida de la comunidad. 

Fiestas en Colorado 

Celebración bautismal en Paujil 


